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1 Y. LOS EFECTOS QUE E N ^ L HOMBRE 

• ' PBODÜGE S»I t N o i i t l d N . 
eñf 

~ * — 

Ei parásito coaocido con el nom­
bre do ti icbína, y «studíado hoy de­
tenidamente á camn .4d los efectos 
<lue produóe en el organismo del 
hombre, h» sido colocado por los 
naturalistas en el orden de los ne-

„n»atoides con el nombre de «trichi-
Qa-spiralis,»nombi;e formadode des 
palabras griegas, «trix,» que signi­
fica cabello, y «spiralis,» que sigoi 

espira, debiendo esta denomi-
-Qacionásu tenacidad y á la cir­
cunstancia de enconttarsti arrollado 
6ii espiral. , 

En los ligeros apuntes .^ue á con 
tinuacion ver4 ü lei^w.isolp Jrala-
9iQs (|e describit<|stdei|t02!0»ríó in­
dicando las fases d^au desarrollo y 
los efectos que produce su it^estion 
*!n el organi&fn» del hombre, no 
siendo fttteiili*d^í^to'¿coparnos del 
^ t a t a i i ^ to dó líft'ií'fcHno'sil fljñnú-
cho menos de su profilaxia, qurt có-

Oajd especial, y el fque hacemos á 
*egui<Ja sólo es debido 4 ja curiosi-
Q ^ ^ae nos ba inspirado el estudio 
<Í6 faa trichinas a causa de la pre • 
.^ntacion de algunos cerdos afaca-
3 pót- ellas. 

ElDr. D »waí he se ha ocupado tx 
, .̂ s*»m»ín1¿ dei estudi9 de las tri 
^Wtiás, y las ha áerscríto con' miou-
'̂ 'osidad en todas las fisés de su de-

t̂e pueáe considerarse di-
U ,^. ̂ " trl^ períodos: ei embriona:-
.j°» ei de larva y ef que pudiérarads 
'̂ Df>ar de4)roducdon. 

L .P^^^ribifemps .p^rímeraraente su 
^Qsiitubíó'h'anatómica, paríi ocu-
?^^oos después de su vida áe ento-
r^fio, dé lá marcha "que siigue en el 
^^n i smp iáfelaniraalquehabita,del 
¿^ ^ue elige para su morada, y > 

último del modo de reprodu -

:U 

htl^^ tríchíhas «n su período em-
^ *onario solamente se componen 
«B.i"^* delgada cubierta cilindrica 

«i2¡°« ^e su organiEacioB, y te oíial 
^hé i "tta materia gjanulosa qu# 
.4j[fĵ .s*'«J>na setíaejauza con el «fi-
% y * Esta textura es la que con-
4» g I* trichina durante su. período 
Ha5Jv'8''aciOn ¿•«de «i sitio donde 
»l|^j**t«'«llug«rdénáé linde pa-
í̂í̂ d*******^» P©«*ío<ío de su vida, 

' íífei!?!^*^ tamWdfl ad^tíieré grafr 
; *««fir, '®° •" organismo. Una 

I ""«tá ft T^^^r, Í>rofyítámente au-
I »u cúérjíó oh proporciones, y 

todos sus órganos se ensanchan has 
ta tomar «u volumen definitiva». La 
cubierta cxtefiornada varía en su 
organiziícion, y puede decirse que el 
aparuto dig|stivo es el que predo 
mina en e ^ periodo de su vida. 
Este aparato puede considerarse co 
roo un ^ubo; esttecho «o su p^»cíe 
media, formando dos ensanches in­
formes sus dos extremidades; la su­
perior se considera que compl^nd* 
el esófago y A esto migo; los intes­
tinos dfílgaiosson el estrechamien­
to qu>' sigue al primer ensanche, y 
por último, el rec'o qu« parece for­
mado por el ensancliamiento ter 
minal, mas lacgo que k s porciolids 
desci ttas anteriormente. 

En este período no conserva la 
trichina su forma exterior primitiva, 
sino que su ensancha su extr»ímidad 
posterior y termina en una superfi­
cie truncad» donde se percibe el ano. 
La boca se encuentra en la extre­
midad más delgada y es difícil de 
reconocer. 

El último período, en que por cir­
cunstancias exiraordinarins la tri-
china sale del lug.ir donde vive, pa­
ra volver al punto de su nacimiento, 
si bien no en el mismo animal, es 

.,el q^e se distingue por adquirir los 
órganos qu<>' hastarabora oo poseía, 

.̂ « ĵ̂ os soiamoote en esi^ Pf«rUrai». 
áo {>8 la opinión unánime de ios n« -̂
tuiralistas; en una nota dirigida á la 
Sociedad de Bío'ogia;^ de París, el 
Sr. Ocdonez dice haber podido cono -
probar en U triohina en estido de 
larva la existencia de los drganos 
genitales; pero no es ésta la 0{>ii>ion 
general mentí seguida» y la mayor 
purte de los autt^res convienen en 
que este helminto no adquiete los 
Órganos de iá reproducción sino en 
la úiiíma época de su vid i. 

Son sumamente pequeñas las di 
mensioues de las trichinas en las di­
ferentes í^es de su desarrollo; el 
embrión sólo tiene de longitud O'12 
mil¡metros,0'007de milímetro el gro­
sor de su parte mddia, y 0'003en las 
inraediacíontís de la boca. La larva 
íiene 1 milímetro de l a r ^ y O.'Oi de 
grueso. Justas dimensiones inedias de 
las trichinas no son aplicables á los 
dos sexos; el macho es más pequeño 
que la benibra, y hasta su forma va­
ria alguh tanto, p u s «u extremidad 
posterior está provista de dos pe-
quéñoB apéndices, entre los cuales 
se encuentran los drgahós de la ge­
neración. Eo la hembra pueden per­
cibirse al través dé los tegumentos 
los buevecillos de microscópicas di-
mensiones. 

Una v«z descrita á grandes ras­
gos ia constitución anatómica de la« 
trichinas en los dilferentes periodos 
de su evolución, pasamoit á apuntar, 
ligeraqaepte también, lafisiologia de 
e^te parásito ,fn el interior de los 
animales en que habita. Tomando 

' por .punto dé partida su primera 
edad, desde su nacimiento h^sta lle­
gar al estado de larva, período que 

j hemos llatt)a<io embrionario, d in -
' mos que ia trichina nace en el estó­

mago del hombre y du algunos otros 
/n.imíferos; libre en esta cavidad y 

tvaigandp iiJ^-eBíeate por ^Ua, sti di­
minuta organización le dá aptitud 
para perforar las pare'tes estoníai;a-
les y abrirse paso ai través de Ibi di 
ferentes tejidos h*sta llegar al mus­
cular, en cuyo sitio busca una flbi'i 
lia, alrededor de la cual se arrolla 
para pasar allí <1 segundo períddode 
su vid I, 

Un» vez arrollada la tri''hina en 
la fibr» muscular que h i elegido pa­
ra su mansión, asegura más aun «n 
este sitio su existencia, formándose 
una cubierta protectora, dentro de 
la cual vive encerrada y en donde 
ha de morir si alguna circuust«ncia 
no la hace salir fuera de ^u cubierta 
y encontrarse en el estómago de otro 
iinimal. 

Eî ta C'tpa de qu» se revnten lás 
tri binas tn su periodo de rlarvas, 
ti«ne una forma quistica y riO está 
aún bien determinida su constitu 
cioo, pues mientras Virohowas^-gu-
ra qu« se compone dé diferentes ca­
pas i n»eparables, Bristowe y algu-

ij(act<|ñ essencill«. 
•• Por lo que dejamos ^dicbo se in-
L fiere que el periodo embrionario de 

la triohina no dura sino entinto que 
hace su emígra< iun a la fibra mus 
cuiar; una vez ea este lugar pasa al 
estado de larva, y aquí es donde cre­
ce repentinameut-, adquiriendo los 
órg tnos correspondientes u e^te pe­
ríodo y que ya dejamos descritos. 
Una vez verificada la emigración, 
alcanzado su desarrollo, ya protegí 
tlapor su «ubierta y en condici >nes 
de vida, la trichlua para su existen­
cia fu mando eu aplanada espiral al­
rededor dd su fibra muscular y en 
donde debe murir sin aspirar a r e 
producirse, si este músculo en que 
vive no es ingerido en el estómago 
de otro animal. 

{Se concluirá.) 

láolucuon ¿ la charada del número aat«-
rior; ÁúnU. 

ENÍaMA. 

QMert> yo áel sdlladb 
dtorte tina lireitda; 
'y de nueMrtf'ittábeto 

juntas las doa, 
te formaré enseguida 
Lek, una fior. 

CRÓNICA LOCAL 
Mmnf jitfPM-ojK>.-j!jffc » ^ . a^iiüiLj'iLam 

Por la Alcaldía de (Jádiz, se hace 
saber á los dueños ó encargados drf 
fondis, p'>sail is, bode-goties y leche­
rías, que hag.n e-tañ.ir y prep ir.ir 
opon unamente las Va«iijis que ten-
gm destinad .s páKi c >ndibient r ó 
C'nte í̂itii- sustancí >s cMimemi. ves, en 
el cdilééiJto de '¿['tfé Ikfe'qa»' sé en­
contraren sin (iquellos reqni'si'tósen 
la vi¿¡i=i'ífé in péí;tiion qoe Ira de 
practícai^e porTo-* ¡íeñoí fes Tüniéotes 
de Alcalde de distrito, se les impon­
drá fa rtiulta de 20'pé'98ta<, sfn per-
juii io de los detháé prcyóbdirñ'íeiitüs 
á que hubiere lugar. 

Aquí también debía tortisrfeé una 
disposición semejante, pero nae»tro 
Exbmo. tiv^he ta'ntas Cósa^ á que-aten 
der (Jue ño sé Ocupa' 'éM nada "que 
pueda afectar á la ¡salud del '^é'cfn-
darío. 

o. 
DÍCéla IPáá'de Muítta del *2a 
c'fértétttosénterídMo qué'ihjsdfe^ma-

ñana camlifartk'dte ojHñVóííi ú'tí<* 'de 
ios periódicos locales mediante ai-
í|;uf«as p̂ lU*C(mt(S 'm îfiúa1<es qu^ re -
oi)Írá;* 

Se nos resistís cr«*fer que un peri^-

ááraWArpor #1 lodo-^a p^ropío de-
ú¡M. *̂ -

E8p*mmos ver d<eám«rtíídá %líta 
notici»que tan mar p*rada deííííia 
el liombrte y la dignidad det'pijrfó-
dismo, cuya mibion es más grande 
y léVaWtaida, 

áé há*püt)fícado 'e1 uúníeFd'*4>del 
«Semanario Pathi'llar "Pitit )i'-'̂ 6'o;o 
la interesante lectur^i 'qúé ¿^irtfetie 
los.tiüéri'ok grVbádos qué le 'ád(^-
n>h^ y Vi íiífim'o pi^etíl. dé uifí 'h\i\l 
caila sétú .n í, que Cuesta el fVánifi'o^ 
jüstiftóán él éxito'í:X ritordinaí-i'ó que 
está (óñ'sigu'iendo. 

tíé áqtil el iíÜrnario del Wifiinfeio 
qué acaba de ver la luZ. 

Yucatán. Caza y pesca, por B.'fe 
ftéVóil.-^íidgiirdo Po i y sus ob'áis, 
por Jí¿ io Verne.—JÉIxpedíción tf cen-
Vró de láFioH fa, pórH. «le l,i tel ui-
cliere.-tJÁLEtltA Ú^CliLEBl^IDA-
DES: Carlos Guuno'i, por F. No­
cente.—till£N lA FAMILIAR: L'u-
vía y buen tiempo, por Anuro \f?h-
gín, - JaMineri i d • salón. Riegos.—• 
sfeüRÉTOS DE TOCADOR: F-rm ti­
la para que desapaiezcañ las m'an-
chisda la piel,—A-'ia ájvtíríó, por 
M Craven,—MODAS: Trajes dé ca­
sa y df visita. Traje de p t^eo, 

atllBADO-: Bü que en el Vuo»-
tatí.--Plumas.—-L .sPaimiti«s. -Mo­
das, Tír.ije de casa y de visita. Tr. j^ 
de paseo. 

Los pedidos á D. 'SAÍ.V'ADOÍI ií^-
NERO, LüUria, 82 Barcelona. 

Ayer tarde estíuvo donbdrridisimo 


